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			Prólogo

			Durante mis primeros años de trabajo funcioné bajo la premisa de que para formar a astrólogos era necesario comenzar por una fase «mercurial», es decir, entregándoles información específica: conceptos, cálculos matemáticos e integración de los símbolos. Una vez establecidas estas bases fundamentales, conducía a mis alumnos a la dimensión interpretativa o «uraniana», que implicaba pasar de lo racional a lo intuitivo. Así había sido mi propia formación y así configuraba mis clases, hasta que en 1990 una joven y delicada Marilú Silva entró a uno de mis talleres básicos de astrología.

			Marilú llegó con el canal abierto; «sabía sin saber», venía desde el cielo. Le entregué mi tesoro y ella hizo tierra con la astrología como la mejor de las estudiantes. Pronto supo todo, y siguió su camino mucho más allá de mí. Conservo el honor de haber sido su primera profesora y me derrito de orgullo cada vez que ella lo declara.

			Hoy, 35 años después, me entrega esta obra astrológica y yo soy su estudiante. La escucho atentamente. En una primera lectura el libro me impactó, pues tuve una experiencia terapéutica de aquellas, como si por primera vez comprendiera dimensiones de mi propio sufrimiento y se abriera un entendimiento energético y lúcido.

			Ya sabía que lo que Quirón simboliza es la herida y su sanación, que lo que curamos en la vida está registrado en nuestro interior y por eso el proceso implica dolor. Era consciente también de que en el ciclo de su trayectoria este planeta regresa a la misma ubicación en el mapa natal a eso de los 49 años, por lo que muchas veces es difícil dar respuesta definitiva al dolor antes de esa edad.

			Sin embargo, aquí pude percibir a Quirón a través de un espacio cuidadoso y amoroso para así recordar un sentir olvidado. Marilú Silva lleva el texto con el cuidado que requiere el núcleo infantil para acercarse a la indefensión, al rechazo, al abandono. Cuida al lector y lo emplaza dulcemente, con maestría femenina, hacia la intimidad vulnerable (hacia su «cueva»); le explica, le cuenta cómo fue que sucedieron los hechos inherentes al nacimiento y por qué el sufrimiento circula por su vida.

			¡Oh, Quirón!

			La segunda lectura fue de tipo manual, y gracias a eso hoy utilizo este libro en mis consultas astrológicas ampliando la interpretación de Quirón, acogiéndolo y dignificándolo más en el mapa. La entrega de información y conocimiento de la autora es impecable, apta para todos, lleva el texto desde los fundamentos específicos a la complejidad interpretativa; va enseñándole al aprendiz o recordándole al lector más versado los elementos, signos, planetas, casas, aspectos y tránsitos que constituyen la base del conocimiento astrológico. La síntesis se despliega con lógica e inteligencia. Este libro es un agrado de astrología científica, mitológica, simbólica, psicológica y humanista.

			«Tengo mi herida, la acepto, la puedo sanar, hay un camino.» Las nobles verdades de Quirón resuenan con las verdades de la compasión. No me cabe duda de que este libro será un aporte a la comunidad astrológica en la honorable misión de acompañar e inspirar la evolución de la consciencia grado a grado, decanato a decanato.

			Finalmente, una tercera lectura tuvo el fin de anclar más mi experiencia personal quironiana de estos tiempos y, en la misma línea, integrar e intentar memorizar el contenido del libro para compartirlo. Muchos oficiamos como sanadores en el mundo, y cada día somos más una manada de centauros buscadores y generosos que comparten los instrumentos de sanación que han encontrado en el camino. Este libro y las situaciones sincrónicas que lo acompañan en este momento de mi vida son un instrumento de sanación, así como lo son mis colegas para mi Quirón natal en Acuario.

			Los dejo para que tengan su propia experiencia, su propio viaje, sintiendo y teniendo la certeza de que, en el mundo de los arquetipos, todos somos Quirón.

			Elia Parada

			Astróloga

		

	
		
			INTRODUCCIÓN

		

	
		
			Reflexionar en este tiempo acerca de Quirón, el arquetipo planetario asociado a la experiencia de vulnerabilidad tiene mucho que ver con la crisis sanitaria generada por la pandemia que golpeó al mundo entre 2020 y 2022. El primero fue un año de encierro, de relaciones sociales mediadas por pantallas y, a su vez, un tiempo para analizar en profundidad nuestra vida en comunidad.

			La vivencia de ese período, que implicó la vuelta al hogar para permanecer confinados durante meses, generó que la sociedad experimentara de manera transversal una enorme fragilidad e incertidumbre. El confinamiento trajo cambios a todo nivel, desde la manera de socializar, educar a los hijos, comunicarnos y relacionarnos con el entorno, hasta cómo observamos el futuro, que en ese momento, se vislumbraba con inquietud y temor.

			Mientras la pandemia se desarrollaba, tanto mi trabajo de psicóloga —en el que me desempeño hace más de veinte años— como el de astróloga —que ejerzo diariamente hace más de treinta— se volcaron de lleno a escuchar y contener relatos cargados de dudas, desasosiego y angustia de pacientes y consultantes. De este modo, mi interés por comprender con mayor profundidad la capacidad de cada individuo de resolver su experiencia de vulnerabilidad solo se acrecentó.

			Para enfrentarme a esto volví a poner en práctica el paradigma de la astrología psicológica: un saber que correlaciona la cognición astrológica —a través de la trayectoria de planetas y estrellas— con el conocimiento de la psicología, para así ayudarnos a comprender de qué manera el ser humano procesa en su interior lo que experimenta en su vida.

			Veo la astrología psicológica como un puente entre el cielo y la tierra, como una fuente de comprensión de los sucesos cotidianos que vive el ser humano y la relación de estos con el movimiento celeste presentes en el sistema solar. El saber astrológico me permitió observar el proceso pandémico desde una perspectiva más amplia, característica propia de este paradigma.

			Cada uno de los planetas simboliza una deidad griega o romana y, para la psicología, un núcleo o patrón arquetípico que se manifiesta al interior de la psiquis. A lo largo de su vida el ser humano establece vínculos con estos centros, enfrentando cada una de las temáticas que ellos abordan. Por ejemplo, Venus representa a la diosa Afrodita, la guardiana del amor y la belleza, y para la astrología psicológica es el símbolo que permite comprender cómo una persona se relaciona con la estética y la virtud, y cómo desarrolla su capacidad de establecer conexiones con otros en armonía. En el caso de Marte, conocido como el dios de la guerra, se le asocia internamente al núcleo de la fuerza y la afirmación, centro arquetípico que revela de qué manera una persona logra expresar su voluntad e iniciativa en sus interacciones diarias.

			De esta manera, la astrología describe la dinámica de planetas y arquetipos en el cielo y al interior de la psiquis humana.

			Este conocimiento me permitió entender que la vivencia de la pandemia tenía una dimensión personal y otra social. La psicología, en tanto, facilitó el acceso a la experiencia del dolor de cada uno de mis pacientes y a su resignificación, que les posibilitó activar recursos y herramientas personales para enfrentar la situación de la mejor manera posible.

			Que este suceso haya sido mundial y transversal, afligiendo a niños, adultos y ancianos sin respetar límites geográficos, me obligó a construir un análisis más allá de lo individual y específico. Si bien los relatos dentro de mi consulta respondían a una experiencia subjetiva, al observar de manera global lo que escuchaba pude identificar ciertos aspectos comunes en las narrativas. La manera de expresar el dolor, el desamparo y la incertidumbre, así como la relación con la vida y la muerte, hacían referencia a contenidos particulares que respondían a la historia individual de cada uno, pero también a vivencias generales que daban cuenta de un registro colectivo que solo fue posible conocer a través de la visión astrológica.

			Al sentirme conmovida por lo que escuchaba sobre los alcances del virus y la fragilidad que desencadenaba, busqué en la carta astral de alguno de mis pacientes el centro planetario asociado a la salud.

			La carta astral, que se abordará con profundidad en las próximas páginas, entendida como la cartografía que describe la disposición de los planetas observados desde la Tierra, mostró con elocuencia en la figura de Quirón —planeta asociado de manera simbólica al dolor y a la sanación— el elemento clave para abrir la reflexión respecto de la crisis de salud y la experiencia social de inestabilidad que generó.

			Quirón fue el último de los planetas en ser descubierto y por su tamaño y conformación física muchos astrónomos lo categorizaron como «planetoide». Sin embargo, desde su primer avistamiento en Estados Unidos en 1977, los astrólogos han resaltado cada vez más su importancia debido a que, desde lo simbólico, da luces acerca de la relación que cada individuo establece con su salud, con el dolor y con el acceso a la fuente de sanación que posee en su interior. Esta es una de las grandes temáticas del ser humano que, analizada desde la cosmovisión astrológica, adquiere una perspectiva peculiar, amplia y sistémica.

			El siglo xx estuvo marcado por avances en salud mental, y desde la psiquiatría se validaron dos grandes aportes de Sigmund Freud: acuñar el concepto de «inconsciente», que alude a los contenidos psíquicos a los que no se tiene acceso a través de la conciencia ordinaria, e instalar el «espacio terapéutico» como un lugar específico donde ocurre el alivio del paciente a través del trabajo que este establece con su terapeuta.

			Carl Gustav Jung, uno de los grandes discípulos de Freud, amplió el concepto de inconsciente postulando que también existe un inconsciente colectivo, en el que habitarían contenidos psíquicos que se expresan de similar manera en distintos grupos humanos, más allá de la geografía o el momento histórico de cada uno. El investigador suizo identificó, entre otros, ciertos elementos comunes en la forma de organizar la sociedad, de expresar el arte y de establecer ritos que muestran el paso de la niñez a la adultez, lo que respondería a ciertos patrones o arquetipos que no solo se expresan en un individuo en particular, sino en toda la humanidad.

			Jung postuló la existencia de una fuerte conexión entre la astrología y la psicología, pues ambas disciplinas comparten interés por el estudio de la psiquis humana y su complejidad. La psicología, buscando la naturaleza y origen de esta, y la astrología identificando la estrecha vinculación de su dinámica con el movimiento de los planetas y la milenaria sabiduría de los mitos.

			Alberto Chislovsky, psicoterapeuta y astrólogo argentino que ha dedicado parte importante de su trabajo a la integración entre el pensamiento junguiano, la astrología y mitología, puntualiza que «la astrología, como lenguaje del inconsciente, nos permite en su dinámica apreciar los movimientos del basamento arquetípico de la humanidad». 1

			El estudio de la trayectoria de estrellas y planetas en su estrecha relación con el desarrollo humano da la posibilidad de alinear dos espacios: el celeste y el terrestre. A mi juicio, la integración entre el saber astrológico y el psicológico es fundamental para obtener una comprensión profunda de cada una de las temáticas que enfrenta el individuo, desde una perspectiva mayor y holística.

			De hecho, una de las grandes contribuciones del conocimiento psicológico a la astrología tradicional es el lenguaje y sus infinitas posibilidades de representación que se pueden asociar a términos, conceptos y distinciones particulares que aportan y amplían la riqueza de la reflexión. La potencia de mi trabajo durante estos años está dada por la indivisibilidad de ambas disciplinas, y desde ese paradigma quise escribir este libro. La clave de mi quehacer es acompañar a otros en el proceso de recuperación de su salud y en el descubrimiento de su potencial alquímico, concepto que se abordará ampliamente en el capítulo 6.

			* * *

			Los planetas se pueden categorizar en interiores y exteriores. Las temáticas de los primeros —llamados también planetas personales— aluden a aspectos adaptativos frente a necesidades del individuo en relación con su entorno natural y social, tales como la sobrevivencia, la construcción de vínculos afectivos y el establecimiento de la identidad.

			Por su parte, los planetas exteriores o transpersonales —como Quirón— se vinculan con temáticas complejas que describen hitos que marcan el desarrollo del ser humano durante su vida, como la superación del miedo, la resolución del dolor y la espiritualidad. En este grupo encontramos también a Saturno, Urano, Neptuno y Plutón, cada uno representante de núcleos arquetípicos centrales en la búsqueda de la evolución. Se les califica como exteriores no solo por su distancia respecto de la estrella mayor, sino porque describen experiencias que conducen al individuo al logro de una mayor profundidad psicológica.

			Saturno, por ejemplo, abre las puertas a la experiencia que muestra la imposibilidad de continuar la vida de una misma manera, ya sea por la llegada de un evento externo que modifica la estabilidad o por la constatación del cierre de una etapa de vida determinada. Este planeta muestra la necesidad de asumir una realidad y describe el trabajo interior gatillado por ella.

			Por su parte, Quirón conduce al individuo a tomar contacto con su experiencia de vulnerabilidad. Esto ocurre, por ejemplo, al recibir un diagnóstico médico complejo, enfrentar un período de cesantía o un quiebre afectivo irreparable. El impacto de dichas situaciones golpea el cuerpo y la psiquis, dejando al individuo desnudo frente a su fragilidad. Luego de salir del shock y empezar a buscar respuestas que ofrezcan una mirada sobre el sentido de lo ocurrido, Quirón permitirá la activación del núcleo alquímico interior de sanación y devolverá al individuo su capacidad de resolver aquello que le aflige.

			Todo lo descrito conecta con Urano, arquetipo que alude al impulso hacia la evolución. Según su simbología, este planeta muestra las áreas que requieren apertura y modificación, identificando las barreras psicológicas a superar para llevar a cabo el proceso. Es decir, permite activar la conciencia sobre los recursos personales que se requerirán para hacer frente a la crisis.

			Establecido lo anterior, Neptuno permitirá reunir y relacionar todas las emociones y pensamientos desencadenados por la experiencia traumática, otorgándole al organismo un sentimiento de integración y unidad frente a esta.

			Por último, desde la emocionalidad profunda Plutón acompañará toda esta compleja experiencia de quiebre y dolor, facilitando la aparición de nuevas capacidades develadas a partir del proceso mismo de transformación.

			* * *

			De las distintas temáticas psicológicas vinculadas a cada uno de los planetas exteriores, este libro centrará su atención en el proceso realizado por Quirón, arquetipo que evidencia la fragilidad del individuo frente a un mundo que lo supera y vulnerabiliza.

			Y es que, estremecido por la velocidad de los cambios, el impacto de la tecnología y la falta de sentido, el ser humano contemporáneo ha buscado cada vez con mayor intensidad recuperar la relación de bienestar con su cuerpo y su psiquis. La necesidad de encontrar respuesta frente al dolor, la soledad, la desconexión afectiva o la incertidumbre, se han convertido en el centro de las preocupaciones en adolescentes y adultos al interior de las familias, y de la sociedad en general.

			De este modo, Quirón se ha transformado en una figura central para los astrólogos a la hora de analizar una carta astral intentando comprender aquello que aflige y golpea al individuo, alejándolo de su esencia creativa y vital.

			Este libro pretende describir a Quirón al interior del mapa natal, incluyendo el signo zodiacal y la casa natal en la que está emplazado, y también la sutil y delicada relación que establece con el resto de los planetas. Asimismo, busca unirse a la reflexión, a partir del paradigma astrológico, en torno a la figura del centauro como símbolo de la evolución humana desde sus aspectos más básicos hasta los más trascendentes, y ansía aportar con una interpretación respecto de la posición celeste de Quirón en la actualidad, ofreciendo una mirada que contribuya a la comprensión de los desafíos que enfrenta hoy la humanidad.

			Ha llegado el momento de iniciar un fascinante viaje de reflexión, conciencia y transformación. Les invito a tomar su carta astral, identificar la ubicación de Quirón en sus signos zodiacales y casas natales, buscar en las siguientes páginas su significado e interpretación y, por último, develar la propia herida para así descubrir el poder alquímico de sanación que cada uno de nosotros lleva en su interior.

			

			
				
					1. Alberto Chislovsky, La influencia de la astrología en el pensamiento de C.G. Jung. Tol Ediciones, Buenos Aires, 2008.

				

			

		

	
		
			CAPÍTULO 1 

EL ORIGEN DE QUIRÓN

		

	
		
			La tendencia del ser humano a explorar se ha manifestado a lo largo de toda su evolución. La observación y el conocimiento del entorno le permitieron desplegar conductas que satisficieron su necesidad de adaptación y desarrollo. Desde los inicios estableció un vínculo con el medio que lo cobijaba, así como también con la comunidad a la cual pertenecía, cuestión que fue captada en los pueblos mesopotámicos, donde nació la astrología como una forma de conocer la relación entre los cuerpos celestes y su propia vida.

			Las cosechas, las mareas, las distintas fases lunares y las trayectorias particulares de los planetas se relacionaban con la naturaleza con la que convivía a diario y con los cambios estacionales que daban un orden a sus rutinas; este mundo concreto, sensible y visible no solo estaba dado por los seres vivientes que lo rodeaban, sino también por un espacio infinito compuesto de estrellas y planetas.

			En su libro Astrología, magia y alquimia, Matilde Battistini releva la importancia del conocimiento astrológico como parte de la cotidianeidad del hombre mesopotámico y como legado a las culturas venideras: «Con el paso de los milenios la astrología se asentó como una forma de conocimiento capaz de dar una explicación unitaria de todo lo existente». 2 Así, al observar la bóveda celeste el individuo busca constantes y las primeras que encuentra son el Sol y la Luna, que lo acompañan siempre: el Sol marcando el paso del día a la noche y la Luna definiendo la periodicidad cíclica de la naturaleza.

			Más tarde serán los griegos quienes atribuyan formas de animales a cada una de las constelaciones y, tiempo después, en el contexto de la cultura grecolatina, el estudio astronómico nombrará y asociará los contenidos mitológicos con los cuerpos celestes que observaba.

			En el siglo ii a. C. el destacado científico Ptolomeo, a quien se le conoce como el padre de la astrología, postuló que el centro del universo era la Tierra y que todos los planetas giraban en torno a ella. Si bien la ciencia desmintió su teoría y ubicó al Sol en la posición central, la astrología construyó su mirada desde esta perspectiva geocéntrica observando desde la tierra el recorrido de cada uno de los planetas, ejemplo de esto es la trayectoria realizada por el Sol en el plazo de un año por las doce constelaciones zodiacales.

			Milenios después, a mediados del siglo xx, Carl Gustav Jung —gran científico y estudioso de la psique 3— intentó establecer en múltiples trabajos de investigación la existencia de un vínculo entre el cosmos y el comportamiento humano, reforzando así la idea de que la astrología permite establecer correlaciones que ayudan al individuo a comprender que las dinámicas del cielo no son independientes de su existencia. Energías celestes y terrestres dialogan constantemente, originando una danza en espejo donde fuerzas y cualidades planetarias forman arquetipos 4 y patrones en el mundo interior de cada ser humano.

			«Cada una de las culturas antiguas desarrolló una ciencia de esta relación sistémica entre lo humano y lo cósmico, una cartografía de los ciclos astronómicos en su sincronicidad con los movimientos del alma: la astrología», afirma el renombrado astrólogo y psicólogo chileno Gonzalo Pérez. 5
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			El ser humano observa desde la tierra que, durante su recorrido, el Sol cubre una zona de la constelación por la que transita.

			Astrología psicológica

			La astrología antigua y clásica, fuente original de todo el conocimiento alusivo posterior, establece que un planeta emplazado en una ubicación específica es entendido desde una perspectiva determinista. Aunque la nueva corriente innovadora —derivada de las premisas arquetípicas de Jung— considera este mismo dato astronómico, lo cierto es que en sus postulados ofrece una mirada más amplia y pone al ser humano en una posición activa frente a la realidad. Algo de extrema relevancia, ya que devuelve al individuo la posibilidad de llevar a cabo, a través de la conciencia y la voluntad, los cambios necesarios para su desarrollo y evolución. Algunos de los grandes representantes de esta línea de investigación, de amplio reconocimiento internacional, son los astrólogos contemporáneos Liz Greene, Howard Sasportas, Stephen Arroyo y Robert Hand.

			Saturno es un buen ejemplo para comprender los planteamientos de la astrología psicológica, puesto que su ubicación en el mapa natal es experimentada por el individuo como una fuente de limitación, sin embargo, al mismo tiempo, este emplazamiento puede ser vivido como una oportunidad de crecimiento. Así lo explica la astróloga Liz Greene, cuyo paradigma se sitúa en el conocimiento junguiano de la simbología planetaria que busca construir una mirada que va más allá de la separación entre planetas benévolos y maléficos: «Saturno simboliza tanto un proceso psíquico como un tipo de experiencia, gracias a la cual el individuo puede aprovechar sus experiencias de dolor, restricción y disciplina para obtener una mayor conciencia y plenitud. Saturno representa el valor educativo del dolor». 6

			De este modo, el impacto de esta disciplina que no solo intenta comprender la dinámica psicológica interna sino que además ofrece al individuo una nueva visión de sí mismo —que incorpora el cielo y la trascendencia—, sitúa a la astrología psicológica en un lugar de gran aporte al desarrollo de cada ser. Su gran revolución es actuar como un puente entre los movimientos celestes y la psique.

			Cada vez que nace un ser humano los planetas en el cielo describen en sus emplazamientos y trayectorias una estructura específica, que luego es objeto de estudio para la astrología mediante la construcción de una carta natal. Este mapa identificará las ubicaciones particulares del Sol, la Luna y planetas develando, en su misterio y profundidad, un diseño tanto de las áreas que representan las pruebas a enfrentar, como de los recursos y capacidades que posee cada persona para salir de esas experiencias con mayor fortaleza y seguridad.

			La ubicación de un cuerpo planetario en una constelación determinada, así como la dinámica general de los distintos puntos celestes reunidos en el mapa, revelan las grandes problemáticas de cada individuo. En este contexto, surge la figura de Quirón como símbolo representante del acceso al poder de sanación a través de del sentimiento de dolor y vulnerabilidad.
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			Los planetas ubicados en los signos zodiacales establecen una relación descrita en el mapa natal.

			Al impulsar el crecimiento y la evolución del ser humano la astrología, desde su poderoso lenguaje simbólico, proyecta la mirada de cada individuo hacia lo alto y descubre, tanto en el cielo como en la tierra, un hogar. Esta gran cúpula celeste de contención alberga movimientos y trayectorias de estrellas y planetas que otorgan al individuo una mirada novedosa y amplia que le permite comprender el continuo de su desarrollo y la orientación de su propio camino.

			Nacimiento y mitología

			En 1977 la astronomía mundial vivió un gran hito: el científico californiano Charles Khowal descubrió un cuerpo celeste que reunía aspectos tanto de planeta como de asteroide. Lo bautizó como Quirón, aludiendo al gran centauro mitológico que dedicó su vida a sanar y a enseñar a otros acerca de las artes curativas.

			Cabe mencionar que en el contexto del mapa natal existen dos grandes centauros; a nivel de la banda zodiacal, la constelación de Sagitario, y a nivel planetario, Quirón. Para efectos del conocimiento astrológico, la dimensión física de este último no es relevante porque la disciplina lo considera un planeta, con su correlativo simbólico y psicológico.

			Quirón fue descubierto en un decenio (1975-1985) donde se generaron grandes transformaciones tecnológicas, como la fundación de Microsoft y Apple; se realizaron potentes avances en medicina, entre los que destaca el descubrimiento del virus del sida; se dio término a la guerra de Vietnam; y recibió el Premio Nobel de la Paz la madre Teresa de Calcuta, entre otros acontecimientos notables.
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